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Introducción

En el marco del desarrollo de la investigación 
acerca de las maneras de obrar arquitectura 
cotidiana por el hombre no disciplinado en el 
saber proyectual, nos vimos abocados a revivir 
la discusión alrededor de las lógicas disciplinares 
frente a las del obrar incorporado como prácti-
ca cultural. El presente artículo hace parte del 
estadio intermedio de dicha investigación, remi-
tiendo resultados sobre la ontología del plan y 
del proyecto como escenarios que espacializan 
y configuran un territorio común entre ambas. 
Este documento corresponde a uno de los pri-
meros resultados de la fase inicial del proceso de 
revisión documental vinculada a la investigación 
doctoral sobre la disciplina del Diseño, adscrita 
al proyecto Arquitectura y diseño, del grupo de 
investigación Filosofía y Cultura de la Universi-
dad de Caldas, en la línea de investigación de 
Teoría del habitar, titulado “La casa vivida” 1, que 
ha permitido aunar esfuerzos entre la Univer-
sidad de Caldas y Colciencias en el proceso de 
apoyar la formación de doctores en el país.

Comencemos por recordar que los famosos 
diálogos entre Sócrates y Glaucón contenidos en 
la República de Platón (c390 a 385 a. C.) (1994), 
han sido determinantes en el desarrollo cultural 
de Occidente por casi dos mil quinientos años. 
En uno de sus apartados se detienen en un asun-
to de especial interés para el quehacer artístico 
y proyectual; es el libro Décimo, en el cual se 
ocupa del llamado “arte de la imitación”, y frente 
al cual Sócrates intenta descifrar la naturaleza de 
los productos derivados del actuar divino y del 
proceder humano.

Valiéndose de su singular argucia, y de un 
método ordinario de indagación, conduce a 
Glaucón a cuestionarse sobre la veracid   ad del 
mundo, asunto que Platón considera reside en la 
elaboración mental de las ideas para convertirlas 

1	 Este artículo se deriva del proyecto de investigación “La 
casa vivida. Una aproximación al diseño a partir de las mane-
ras de obrar arquitectura cotidiana en San José – Manizales, 
Colombia”, un ejercicio académico entre Colciencias (con 
Valentina Mejía Amézquita mientras se hallaba en formación 
doctoral en Diseño y Creación gracias a una beca de Colcien-
cias) y la Vicerrectoría de Investigaciones de la Universidad 
de Caldas (Cod.0878015), proyecto liderado por el profesor 
Adolfo León Grisales Vargas.
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Resumen

Se retoman los orígenes disciplinados del diseño desde la dicotomía entre las lógicas creati-
vas del académico y las de un hombre común sin formación académica como proyectista. El 
ejercicio investigativo nos ha permitido avizorar que las prácticas culturales “incorporadas” 
y las apuestas colectivas, entendidas como intención consentida por un grupo social, pue-
den ser comprendidas como el sustrato que determina las lógicas del quehacer proyectivo 
transformador de mundo. Estos supuestos fueron determinantes en el momento de esta-
blecer la postura que habría de definir el diseño como una “tercera área del saber humano” 
desde el siglo XX hasta hoy. El resultado de esta pesquisa invita a asumir una postura crítica 
frente al rol del diseño visto como una disciplina que oscila entre el mundo de lo ideado 
desde las lógicas del proyectista disciplinado y el mundo de lo realizado en manos del obra-
dor, en el escenario de la multiplicidad de coexistencias de facto que yuxtaponen lo uno con 
lo otro en lugares precisos y en tiempos determinados.

Palabras clave: arquitectura moderna, creación, crítica arquitectónica, diseño, proyecto 
cultural.

The plan, a messianic act of the project architect. The 
historical situation of design in the modernizing utopia
Abstract

The disciplinary origins of design are resumed based on the dichotomy between the crea-
tive logics of an academic and the logics of a common man without academic training as a 
project architect. The investigative exercise has allowed to recognize that "built-in" cultural 
practices and collective bets, understood as an intention approved by a social group, can be 
seen as the substrate that determines the logics of the projective task that transforms the 
world. These assumptions were decisive at the moment of establishing the position that 
would define design as a "third area of human knowledge" from the twentieth century until 
today. The result of this research invites the reader to take a critical stance against the role 
of design seen as a discipline that oscillates between what is conceived from the logic of the 
trained project architect and what is completed by the hands of the worker, in a scenario 
of multiplicity of de facto coexistences that juxtapose one with the other in concrete places 
and in determined times.
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en el único mundo real posible y que solo puede 
ser concebido por la genialidad del demiurgo. 
Del mismo modo, encamina al lego a pregun-
tarse por la falacia que habita en la materialidad 
imperfecta de las cosas que se le presentan enga-
ñosas ante la fragilidad de sus sentidos, en espe-
cial aquellas que son resultado de la imitación.

Sócrates, entonces, da cuenta de tres clases de 
seres que son artífices de todo lo que existe. El 
primero, sin duda, es el dios creador que, en su 
condición “productora” de todas las cosas ver-
daderas, ya sea por voluntad o necesidad, hace 
posible la esencia. Nada existe si él no lo ha idea-
do. El segundo, el artesano o hacedor que, como 
“obrador”, solo puede representar, a través de 
la materialidad de un objeto específico, lo que 
realmente existe, es decir, el ser facultado para 
encarnar la idea en una expresión físicamente 
imperfecta que figura ser verídica. El tercero, el 
imitador, que se ocupa de replicar la apariencia 
de lo que per se no es real y que, según Platón, 
está no solo alejado en tres grados de la natura-
leza de la verdad, es el copista de un mundo pre-
viamente artificializado y frente al cual trata de 
ser fiel con fina argucia, llevando a una tercera 
irrealidad lo que la experiencia de sus sentidos le 
muestra y él, con cierto descaro, pretende negar 
y hacer aparecer como verdadero.

La intención de situar esta reflexión al mostrar 
rápidamente lo que es la visión del mundo posi-
ble o lo que también ha sido considerado como 
un dualismo metafísico esbozado por Platón, se 
ata a la necesidad de relocalizar el diseño como 
una disciplina que oscila entre el mundo de lo 

ideado y el mundo de lo obrado, demanda que 
ha sido reiteradamente emergente en el trabajo 
investigativo sobre el diseño en el marco de la 
proyectación de la urbe actual y que cobija este 
resultado parcial. 

La reiterada emergencia nos hace pensar que 
el oficio diseñístico de concebir el mundo, como 
lo define Saikaly (2005, p. 3), puede superar la 
noción reproductora platónica, es decir, el ofi-
cio del genio creador investido de un halo mági-
co bajo el cual manifiesta el demiurgo su actuar 
divino y cuya apuesta de mundo es la utopía, por 
ser lo más próximo a la verdad absoluta, logrando 
en la Modernidad su máxima expresión idealiza-
da. Esta superación óntica podría instalarnos en 
un escenario de reterritorialización de un queha-
cer generador de mundo que oscila entre la rea-
lidad del proyecto, exitoso o malogrado, como lo 
contemplaba ya Otl Aicher (1994), y una praxis 
que se manifiesta en el escenario de la multiplici-
dad de coexistencias de facto que yuxtaponen la 
diversidad de actores que median lo ideado con 
lo realizado en lugares precisos localizables y en 
tiempos determinados medibles. El asunto nos 
sitúa frente a una nueva postura del diseño en su 
necesidad actual de repensarse como disciplina y 
accionar integrador que hace mundo (Figura 1).

Metodología

Parte de los resultados de la investigación sobre 
la arquitectura “obrada” por el hombre común 
se ubica en el escenario de la metateoría de la 
disciplina del diseño, aunque valga aclarar que 
esta investigación en su conjunto no solo apunta 
a las dimensiones discursivas, sino a la transfor-
mación del pensamiento puesto en práctica que, 
para nuestro caso, se concentró en la arquitectu-
ra doméstica popular del centro-occidente andi-
no colombiano, debiendo anticipar al lector que 
los resultados aquí presentados son producto de 
la fase inicial que determina la manera como 
habremos de entender el diseño.

La ruta metodológica se basa en una amplia 
revisión documental de orden teórico, la mis-
ma que se subvierte en la polaridad evidenciada 
paralelamente en el campo que, no olvidemos, 
no será descrito ni analizado en este trabajo. Lo 
que sí es cierto es que es la dicotómica experien-
cia de conocimiento y reconocimiento del saber 
apropiado, y las maneras de proyectar el mun-
do espontáneamente, las que nos convocaron a 

AFigura 1. Model of the 
Plan Voisin for Paris by 

Le Corbusier displayed at 
the Nouveau Esprit Pavilion 
(1925)
Fuente: SiefkkinDR (2016) 
CC BY-SA.
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poner en estas líneas esta preocupación entre el 
plan y el proyecto.

El ejercicio teórico se instala en una tercera vía 
del saber humano, situación que ha sido fuer-
temente referida desde finales de la década de 
los setenta y está aún en boga, oscilando entre 
las apuestas disciplinares que se acunaron en las 
visiones que abrieron un nuevo horizonte bajo la 
revolución del siglo XX gracias a las vanguardias 
y a la modernidad bahuausiana y lecorbusiana y, 
más recientemente, las de la tardomodernidad 
bajo la tutela y diversidad discursiva de autores 
como Archer (1979; 1995), Cross (1982; 2011) 
o Buchanan (1998; 2001), solo por citar a unos 
pocos de los más ampliamente debatidos des-
de la década de los setenta hasta nuestros días, 
alrededor del “área de la experiencia humana, la 
habilidad y el entendimiento que refleja la pre-
ocupación del hombre alrededor de lo que lo 
rodea bajo la luz de sus necesidades materiales y 
espirituales” (Archer, 1979, p. 17).

Valga aclarar de antemano, que la postura dis-
cursiva de la que trata este artículo no es una 
afrenta a la Modernidad —pues entre otros, 
debemos reconocer en ella el origen del diseño 
como saber independiente, o al menos liberta-
rio—, ni tampoco es una apología ciega a los dis-
cursos más recientes, como los de Archer (1995), 
Manzini (2009), Forlizzi, Stolterman, Zimmer-
man (2009) o Hernández (2006) y otros tan-
tos, pues comprendemos que el horizonte hacia 
donde se dirige la preocupación ontológica 
parece difuso pero, sin menoscabo ni pretensión 
de desconocer su aporte, es evidente que se han 
detenido más en las reflexiones metodológicas 
que parecen legitimar el diseño como problema 
de investigación, lo que deja entrever que con-
ceptualmente el asunto de fondo aún se fragua. 

La ruta de reflexión parece evidenciar que el 
quehacer humano que se articula con el diseño 
podría instalarse en dos espacios opuestos. El pri-
mero, que recoge el diseño como el actuar libre 
y deliberado de proyectar el mundo a su antojo, 
entiéndase de la mirada del obrar de ese proyec-
tista y que Aicher (1994), de la mano de la Escuela 
de UIlm, describe de la siguiente manera: 

El “hacer es la prolongación del yo hacia el 
mundo autoorganizado, en el hacer se realiza la 
persona. Y ello en la medida en que hay implica-
dos un concepto propio y un proyecto propio, y, 
en una realimentación permanente, se obtienen 

del hacer conocimientos correctores del con-
cepto y el proyecto.

Solo el hacer creador es verdadero trabajo y ver-
dadero desarrollo de la persona. El proyecto es 
el signo de la creatividad; solo a través de él se 
tornan humanos el activismo y el empleo. Un 
mundo humano presupone un trabajo y un hacer 
identificados por el proyecto, porque el motivo 
de la persona aparece en el proyecto (p. 176). 

El segundo, donde la razón misma del acto 
creativo, de la praxis del diseño o su razón acti-
va es, simplemente, la apuesta humanizada por 
un mundo mejor y que, en nuestra experiencia 
investigativa puntual, se ha ganado un rol protagó-
nico, pues en la discusión presente el diseño pare-
ce, también, orbitar alrededor del ser en el hacer, 
es decir, el ser como problema antropológico y el 
hacer como proyecto, donde el diseño tiene sen-
tido como disciplina independiente, creadora y 
mediadora del hombre y su apuesta de mundo.

El marco conceptual, ciertamente, se blande 
entre lo que podríamos denominar de lo pro-
ducible en la voz clásica de Platón, en tanto el 
diseño como disciplina independiente y eman-
cipada gracias a las vanguardias afirma la dimen-
sión utópica e idealista de la Modernidad, donde 
el “plan” es el gran modelo de creación en un 
mundo de corte “universalizante”, “aterritorial” 
y “atemporal”, gracias al actuar del genio creador 
en la línea progresista de una historia ascenden-
te, como lo habría sentenciado Hegel en su odi-
sea progresista del espíritu.

Ahora, en la tensión opuesta estaría el obrar, 
es decir, la comprensión de la realidad en la lógi-
ca del proyecto alcanzado o malogrado que será, 
a nuestros propósitos de entender el quehacer 
productor de mundo vía arquitectura, la apuesta 
real por un universo posible tal y como se suce-
de, ya sea de la mano del artesano, del operario 
y del sujeto común que materializan en el esce-
nario legítimo de lo proyectado lo que Michel 
Foucault denomina la contrariedad de la uto-
pía o en los espacios otros, las heterotopías, los 
espacios de la alteridad que, en suma, son “las 
contradicciones míticas y reales del espacio don-
de vivimos” (2010, p. 23), y que son un resulta-
do del actuar de cualquiera. Resulta sugerente 
mencionar que Cross (2011) considera que el 
proyectar es la manera humana de pensar y de 
intervenir en el cosmos hasta conseguir un mun-
do artificializado:

Mejía-Amézquita, V., & Grisales-Vargas, A. (2016). El plan, acto mesiánico del proyectista. La situación histórica del diseño en la utopía moder-
nizante. Revista de Arquitectura, 18(2), 71-81. doi:10.14718/RevArq.2016.18.2.7
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Todos podemos —y lo hacemos— diseñar. Todos 
diseñamos cuando planeamos que algo nuevo 
suceda, puede ser una nueva versión de un reci-
piente, arreglos del mobiliario de la sala o una 
nueva disposición en una página web. La eviden-
cia de diversas culturas alrededor del mundo y 
de diseños creados por niños como por adultos, 
sugiere que todos somos capaces de diseñar. 
Entonces, el pensamiento diseñístico es algo 
inherente a la cognición humana; es la clave de 
lo que nos hace humanos (p. 3). 

Resultados: del plan al proyecto

Comencemos por poner de manifiesto que el 
siglo XX no solo trajo a la ciencia y a las artes, 
sino también a las disciplinas cuya razón de 
ser ha sido la proyectación como el diseño, la 
arquitectura e, incluso, los ya enunciados oficios 
artesanales, una nueva forma de comprender un 
mundo que pareció emanciparse de las prácticas 
anquilosadas del siglo que le antecedía, donde 
el agotamiento conceptual y estético era innega-
ble, y que parecen recoger el llamado en voz de 
Giedion (1978), cuando propone que “la meca-
nización tome el mando” (Figura 2).

Las sociedades, hijas de las revoluciones cultu-
rales e, incluso, industriales gestadas en Europa, 
jamás pudieron siquiera imaginar que termi-
narían radicalizadas frente al pasado, y que el 
rechazo al academicismo y el escepticismo his-
tórico darían cabida en los años venideros a una 
renovación cultural de dimensiones jamás vistas, 
como bien advierte Subirats (1986) en uno de 
sus célebres trabajos sugestivamente titulado la 
Flor y el cristal.

El alzamiento social desbordó las fuerzas del 
Estado, de las milicias, de los colectivos versados 
y, por supuesto, de los hacedores de mundo que 

A Figura 2. Mujeres soldadoras, 
en la foto aparece la 

campeona de soldadura de 
mujeres de Ingalls
Fuente: National Archives and 
Records Administration (1943). 
Dominio público.

sujetaban sus armas, metafóricamente hablan-
do, en los campos de batalla del arte, y que se 
valían de las nociones propias de la vida castren-
se para justificar la postura aguerrida de avanza-
da de las vanguardias, su visión apocalíptica y, 
en cierta medida, mesiánica con que esperaban 
liberarse de las ataduras del pasado y redimir la 
cultura del letargo en el que se hallaba subsumi-
da, fue dejando entrever que en el fondo de su 
lucha lo que subyacía era la utopía de un nuevo 
orden social que habría de dignificar la condi-
ción humana. Para ser claros, ¡una quimera!

El naciente siglo XX, que eruditos de la talla 
de Eric Hobsbawm han descrito como de catás-
trofes, de oro y, finalmente, de descomposición 
(1998, p. 22), terminaría siendo convulso, difícil 
de comprender y determinaría la época actual 
como ningún otro momento histórico lo había 
hecho jamás (pp. 15-16), y si las cosas no se 
hubieran dado así, también es cierto que nues-
tras “culturas híbridas”, como las define García 
Canclini (2001), no serían lo que son hoy en día. 

El siglo XX fue, primeramente, producto de la 
guerra en todas sus acepciones, del actuar autó-
nomo de los hombres que, por primera vez en 
la historia de la humanidad y no en nombre de 
Dios, sublevaron sus conflictos a la dimensión 
de crisis universal no solo en una, sino en dos 
oportunidades, con resultados devastadores. La 
guerra, particularmente la primera de talla glo-
bal, sería también el símbolo de la estrepitosa 
caída de la civilización occidental que se había 
construido sobre los pilares de una burguesía 
hegemónica que, tras haber superado a la tradi-
cional aristocracia, había configurado una estruc-
tura política de índole liberal apalancada en el 
capitalismo que se movía en la línea histórica de 
progreso descrita por Hegel (2010), para quien 
en el discurrir de la vida el precio por la libertad 
de la humanidad era, entre otros, la guerra mis-
ma. Occidente estaba llamado de nuevo a ser 
el modelo orientador del paradigma del desa-
rrollo humano que, en un momento dado, pare-
cía instalarse como una nueva gran autoridad 
en contravía de los acosos de corte autoritario 
que, paradójicamente, tanto reprochó, dándole 
espacio para establecer las condiciones mínimas 
de dignidad humana, en todos los escenarios de 
la existencia. 

La postura asumida fue desgarradora, pues la 
crítica que la Modernidad de los primeros años 
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del siglo XX hizo al peso de la tradición y a la cul-
tura estuvo minada por la idea altiva de enten-
derse a sí misma como única y verdadera; basta 
solo dar una mirada a los manifiestos libertarios 
desde el futurismo de Marinetti (2006), el nihilis-
mo vertiginoso del dadaísmo de Tristan Tzara o el 
delirio emancipador del surrealismo bretoniano 
(Figura 3). Si uno de sus impulsos más significati-
vos estaba orientado a desatender el pasado por 
calificarlo como agotado e inconveniente, enton-
ces, cualquier posibilidad de justificación de los 
supuestos formulados por esa tradición que- 
daba anulado y se hacía necesario buscar un 
nuevo camino que, aunque en buena medida 
ilusorio por lo desmesurado de sus búsquedas 
totalizantes que solventaran las diferencias histó- 
ricas y universales, abriera un horizonte cultu-
ral perenne a la Europa de posguerra que había 
quedado sumida en el desconcierto moral abso-
luto, siendo sustrato de una nueva experiencia 
estética aún por decantar (Montaner, 1997).

La Modernidad, encarnada en las corrientes 
ideológicas nacidas para aquel entonces, esta-
ba llamada a refundar, en principio, la noción 
de un mundo que, en condiciones mínimas, 
apelara por la libertad, la igualdad y el orden; 
lo que a ojos de un crítico externo parecería un 
remedo del alzamiento burgués, de la mano de 
la naciente clase obrera, a lo acaecido en plena 
Revolución francesa.

El primer síntoma de transformación cultural 
sería el nacimiento de las vanguardias artísticas 
de la mano de la noción vigilante, de arremetida 
y defensiva, que deriva de la guerra. La acepción 
tradicional de la palabra “vanguardia”, tomada 
de la vida militar, determinó la postura destruc-
tora del pasado; así como la táctica normativa y 
ordenadora de mundo que habría de direccio-
nar los principios éticos y estéticos de una nueva 
sociedad y, en consecuencia, de un nuevo arte. 
Eduardo Subirats (1986), en su reconocido texto 
sobre las vanguardias modernas, afirma 

No, no es por un azar, ni mucho menos una para-
doja el que pintores, escultores, poetas, arquitec-
tos y músicos adoptasen en las primeras décadas 
de nuestro siglo el nombre y la concepción estra-
tégica de la vanguardia para definir una posición 
nueva de su actividad artística frente a la realidad 
social que les rodeaba. El problema es algo más 
profundo. Se trata de una crisis o, más bien, de la 
visión mejor o peor formulada de un vacío cultu-
ral, y de la necesidad de una transformación de 
los valores de las sociedades europeas, que solo 

podía llevarse a cabo bajo la lucha y mediante 
una forma de violencia (p. 22). 

La destrucción y devastación que produjo el 
conflicto liquidó vidas, arrasó ciudades y desa-
pareció naciones, pero también lapidó símbolos, 
aniquiló instituciones y eliminó entidades que 
representaban el yugo y la opresión. La catástrofe 
era, ciertamente, un acto manumisor, purificador 
y catártico con el que, tras la negación de lo ocu-
rrido, el escenario quedaba impoluto y desnudo, 
visionando el paraíso donde concebir la utopía 
modernizante en la línea de progreso que direccio-
naba una humanidad unificada, bajo el principio 
de razón universal, a la creación de una natura-
leza artificial de orden absoluto y frente a la cual 
Hans Jaffé, al recordar el manifiesto fundacional 
de De Stijl (citado por Subirats, 1986), apunta que 
“los artistas actuales de todo el mundo, impulsa-
dos por una y la misma conciencia, han partici-
pado en la esfera espiritual de la guerra mundial 
contra el predominio del individualismo”.

Fue así como las nuevas experiencias artísti-
cas tendrían en sus manos las herramientas para 
borrar de tajo el mundo precedente y sustituirlo 
por uno completamente nuevo. La imagen ideali-
zada surgiría de la naciente industrialización y del 
apego del proyectista a la misma, con lo que, en 

A Figura 3. Casa Sant’Elia, con ascensor externo y 
sistema de conexiones a diferentes niveles de calle

Fuente: SantÉlia (1914). Dominio público.

Mejía-Amézquita, V., & Grisales-Vargas, A. (2016). El plan, acto mesiánico del proyectista. La situación histórica del diseño en la utopía moder-
nizante. Revista de Arquitectura, 18(2), 71-81. doi:10.14718/RevArq.2016.18.2.7



E-ISSN: 2357-626X

Arquitectura76 Revista de Arquitectura 
Vigilada Mineducación

ISSN: 1657-0308

voz de Giedion (1978), sería el momento en que 
la mecanización se hizo del dominio universal.

La postura teórica de Giedion acompañó a las 
vanguardias a través de diferentes textos alen-
tando el espíritu emancipatorio de las mismas, y 
dio a su vez a la arquitectura moderna la distan-
cia suficiente del diseño como disciplina hasta 
el momento en que su rumbo fue independien-
te de los demás saberes próximos y profesiones 
para, finalmente, ver años más tarde su rol de 
adalid con el cual guiaría una segunda oleada de 
movimientos producto de la eterna juventud de 
las vanguardias, para algunos, o del fin de las mis-
mas o de su agonía, para otros. Este asunto, en 
el mejor de los casos, fue la ablación del recién 
superado pasado y, medianamente, el olvido de 
quienes habían migrado a América y hallaron en 
él su brújula, pues Europa yacía en ruinas y ya 
no era Occidente el modelo, era Norteamérica 
el mesías que, en la segunda mitad del siglo XX, 
había desplazado el Jardín del Edén, varios miles 
de kilómetros al oeste.

Es necesario, entonces, reconocer como lo 
hace Aicher (1994, p. 40) —aunque en su caso 
con intención de señalarlas con cierto descrédito 
como la “tercera modernidad”—, que las prime-
ras revelaciones de cambio tuvieron su ejempli-
ficación en lo que podría ser la celebración de 
los desarrollos tecnoindustriales derivados de la 
mecanización devenida de la Revolución Indus-
trial, en monumentales estructuras de acero y 
vidrio, como el Crystal Palace de Joseph Paxton 
construido en Londres para la Gran Exhibición de 
los Trabajos de la Industria de Todas las Naciones 

en 1851, y seguidamente la Torre Eiffel para la 
Exhibición Universal de París en 1889, es decir, 
grandilocuentes edificaciones que hablarían de 
la estrepitosa caída del mundo antiguo y del sur-
gimiento de uno nuevo que, aunque con refe-
rencias al periodo donde se socava y demuele lo 
añejo y rancio para edificar una cultura colosal, 
sería ingenuo ignorar que este momento perte-
neció al siglo XIX.

La arquitectura sería portadora de la imagen 
simbólica de transformación del diseño que los 
primeros manifiestos elaborarían en lenguajes 
apodícticos de avanzada al futuro y de resistencia 
al pasado en sentido marcial. Sin embargo, con 
ejemplos como los citados líneas arriba, la lucha 
interna con la anacrónica y vetusta efigie de una 
antigüedad que se quería vencer, aún era una 
ardua tarea por cumplir. El asunto, sin duda, nos 
remite a la noción de cambio contingente que 
la imagen desarrolla en la cultura, como señala 
José Luis Brea (2005), y que en la primera noción 
de imagen, la misma que él denomina imagen-
materia, se configura en la retención del tiempo, 
de la memoria, en la idea encarnada que per-
mite mantenerse estacionario en una dimensión 
temporal puntual y a la que se puede acudir con 
solo regresar la mirada a ella, dejándola inmuta-
ble. Es que lapidar el pasado no es tan sencillo y 
no todos están dispuestos a ser verdugos.

En este caso habría que reconocer los desarro-
llos que la Revolución Industrial había engendra-
do, materializados en los magnánimos armazones 
de hierro y vidrio que, como umbrales, permitían 
el ingreso triunfante de la anhelada Modernidad. 

A Figura 4. Fábrica Fagus 
en Alfeld (1913), Walter 

Gropius, Alemania
Fuente: Janssen (2007). CC 
BY-SA
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Sin embargo, esta febril rebelde sutilmente entró 
en sociedad en los estertores del siglo XIX, vis-
tiendo su “piel” con la iconografía de las formas 
clásicas en un intento por extraer de las postri-
merías lo que consideraba excelso en una estéti-
ca tardía, lo cual es, en el juicio más moderado, 
una consideración aún romántica y ciertamente 
temerosa de alzar la espada de Damocles para 
decapitar de tajo el pasado.

Valga señalar que en los inicios del siglo XX 
la búsqueda por el edificio total (Figura 4), que 
defenderían las escuelas alemanas con mayor 
ahínco, para aquel momento parecería incomo-
darse tanto con su vestidura que, de pronto, el 
edificio comenzó a desbordar su interior espiri-
tualizado a través de las frágiles osaturas sobre 
las pieles acristaladas, revelando la armadura que 
permitía que la estructura se elevara hasta los cie-
los como, paradójicamente, siglos antes lo habría 
hecho, en aquella ocasión en piedra y en manos 
de dedicados artesanos, la catedral gótica.

El templo medieval consumaba los anhelos del 
pueblo unificado bajo el amparo del Dios reden-
tor que recibía por igual a sus hijos para resguar-
darlos   el calor de sus fanales y bajo el cobijo 
de su manto, de las perversidades del mundo 
malevo que por fuera les acechaba. Es así como la 
nueva catedral refleja la máxima de los pioneros 
modernos cuando aseveraban que, parafraseando 
a Morris, no querían arte para unos pocos, como 
no querían educación para unos pocos, ni liber-
tad para unos pocos, diríamos nosotros, ni mundo 
para unos pocos; ahora el mundo era un anhelo 
que habría de consumarse para todos (Pevsner, 
2003).

Emprender la mesiánica labor de reivindicarse, 
humanamente hablando, y a partir de la caren-
cia, a través del trabajo común y la lucha liber-
taria materializada en la imagen de la catedral, 
por ser ella el templo de la salvación, el edificio 
único, total, de inconfundible función práctica 
y espiritual, instituido por una operación colec-
tiva unida tras un propósito social sublime, era 
hablar, en el siglo XX, por y para el mundo. Bien 
decía Mies en la Revista G:

Las catedrales medievales tienen importancia 
para nosotros como creaciones de toda una 
época, no como obras de arquitectos individuales 
[…] son expresiones puras de su tiempo. Su ver-
dadero significado reside en que son símbolos de 
su época, [de manera que] nuestros edificios uti-
litarios solo podrán llegar a ser dignos del nombre 

de arquitectura si interpretan verdaderamente su 
época mediante una expresión funcional perfecta 
(citado por Banham, 1985, p. 275). 

El supuesto que estamos poniendo en consi-
deración del lector es que el nacimiento del dise-
ño en pleno inicio del siglo XX parte desde la ya 
mencionada “ausencia”, la ablación del pasado, 
con una particular relación atávica con la ima-
gen espiritualizada de la catedral que, como un 
vehículo de exposición, parece revelarse en la 
concepción de estas estructuras de la primera 
Modernidad dejando entrever los ecos, signifi-
cativamente tardíos en este caso, de la configu-
ración de la imagen para la era de la logosfera 
que ha sido definida magistralmente por Regis 
Debray (2010), quien señala que en dicho pro-
ceso se activa la relación de poder en doble vía al 
rendir tributo y recibir salvación, “lo divino hace 
bajar los ojos, lo sagrado hace levantar la cabe-
za” (p. 55), y frente a ello nada podría superar la 
materialidad sublimada de la casa del Dios cris-
tiano, del dios de Occidente, del dios europeo, 
es decir, nada podría remontar a la gloriosa Euro-
pa, la misma que, paradójicamente y a hurtadi-
las, gestaba su inminente autodestrucción. 

El plan era la imagen redentora que, en clave 
de utopía, conduciría a la salvación, de manera 
similar a como lo habían hecho las esbeltas cate-
rales flamíneas que se desmaterializaban desva-
neciendo su fiscicidad a medida que ganaban 
altura. En manos del proyectista estaba la eleva-
ción de los ojos de la masa, no ante la esbeltez 
de sus edificios, sino ante la magnanimidad de su 
creación visionaria, una que señalaba el camino 
a un mundo mejor.

Mientras se adentraba el primer tercio del siglo 
XX, el “edificio total”, desde el esqueleto hasta la 
piel, fue cediendo la supremacía de su imagen 
celestial constitutiva de lo simbólico, pues aun-
que en ella residía gran parte de la esperanza de 
la existencia de la vida, una vida que surgía como 
fuente de luz desde el interior mismo  creación 
del menestral  hasta la dicotomía por el lastre 
del pasado y la labor artesanal  dicha expresión 
magnánime fue pasando su cuenta de cobro a las 
aguerridas vanguardias solícitas de dejar la histo-
ria atrás.

Queda claro que el cimiento sobre el cual se 
había edificado el movimiento moderno, en su 
más amplia acepción, mantendría por varios años 
el halo poético y espiritual que distinguiría la ten-
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dencia expresionista de los productos humanos 
de las artes de aquel entonces. Sin embargo, al 
adentrarse la década de los treinta, el quehacer 
diseñístico debió asir la noción kantiana de arte 
como habilidad humana, posibilidad de obrar o 
facere en voz de la crítica de la facultad de juzgar 
kantiana (Kant, 1991), desprendiéndose paulati-
namente de la mano del artesano y aferrándose 
a la máquina con el ánimo de dar respuesta a 
la capacidad de producir objetos normalizados y 
estandarizados que cubrieran las necesidades de 
todas las esferas económicas y sociales, sumado 
al derecho legítimo del hombre común de acce-
der a productos ideales proyectados por sujetos 
versados en la disciplina, y no por seres anóni-
mos, hijos de la anquilosada historia y la tradi-
ción (Oyarzún, 1983, pp. 246), el asunto es que 
la realidad, finalmente, parecía superar gloriosa 
a la quimera.

El asunto ontológico que en el fondo se configu-
raba gozaba de dos aspectos de gran significación. 
El primero tenía que ver con la noción de hacer u 
obrar frente a la cual, valiéndonos nuevamente de 
los idealistas, refería al direccionamiento de una 
praxis cobijada por el carácter intelectual del acto 
creativo, entiéndase a la producción por libertad, 
es decir, a través de una voluntad que pone la 
razón a la base de sus acciones (Kant, 1991) y, la 
segunda, que ligaba los productos humanos deri-
vados del actuar soberano y consciente con su 
capacidad futura de ser, es decir, la vinculación 
de la noción cientificista de racionalidad estética 
que subyacía en el manifiesto, en el modelo o en 

el arquetipo; en suma, el “plan” académicamente 
concebido, con la consideración constructiva o la 
afirmación material que anunciaba que los mismos 
estaban cargados de la potencia de lo que en un 
mundo posible y artificializado habrían de ser. Si la 
preocupación orbitaba alrededor de la condición 
misma de los objetos resultado de la acción beli-
gerante, ¿qué decir del hombre sublevado, pro-
motor y motor de la revolución? Se hace necesario 
ahora, entonces, dar cuenta de la mano que hace, 
del genio creador, del diseñador y proyectista.

Como señalábamos en el comienzo del presen-
te texto, para Platón el obrador, cuya labor ilus-
tra sabiamente a través del ejemplo de las “tres 
camas”, es el sujeto capaz de fabricar la particula-
rización material de lo que por naturaleza no pue-
de sino ser único en esencia y ha sido creado por 
dios, quien jamás cambiaría su tarea de autor por 
la de fabricante, pues esta es una función eminen-
temente humana. Según Platón (1994),

Hay tres clases de camas; una, que está en la 
naturaleza y cuyo autor podemos, a mi parecer, 
decir que es el dios. […]

La segunda es la que hace el carpintero. […]

Y la tercera, la que es obra del pintor; ¿no es así?

[…] Respecto del dios, ya lo haya querido o ya 
haya sido una necesidad para él el hacer una sola 
cama esencial, el resultado es que no ha hecho 
más que una, que es la cama propiamente dicha. 

[…] ¿Daremos al dios el título de productor de la 
cama u otro semejante? ¿Qué crees tú?

Ese título le pertenece, ha hecho por sí mismo la 
esencia de la cama y la de todas las demás cosas.

Y al carpintero ¿cómo le llamaremos? El obrador 
de la cama, sin duda.

Respecto del pintor ¿diremos que es obrador o el 
productor?

De ninguna manera.

[…] El único nombre, que razonablemente se le 
puede dar, es el de imitador de la cosa, respecto 
de la que los otros son operarios.

[…] El arte de imitar está, por consiguiente, muy 
distante de lo verdadero, y si ejecuta tantas cosas 
es porque no toma sino una pequeña parte de 
cada una; y aun esta pequeña parte no es más 
que un fantasma. El pintor, por ejemplo, nos 
representará a un zapatero, a un carpintero o a 
cualquiera otro artesano, sin conocer nada estos 
oficios. A pesar de esto, si es un excelente pintor, 
alucinará a los niños y al vulgo ignorante, mos-
trándoles de lejos al carpintero que haya pintado, 
de suerte que tomará la imitación por la verdad 
(pp. 349-351). 

AFigura 5. Artesano
Fuente: Allen (2005). 
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La mano artesana del obrero que fabrica los 
objetos particulares apenas si logra estar próxima 
a la verdad y su cercanía está mediada por dos 
aspectos. Uno, su pretensión de dar cuenta de 
la esencia de las cosas creadas por dios y, dos, la 
búsqueda por la conveniencia al fin, es decir, el 
procurar la finalidad práctica en términos de uso; 
volviendo al ejemplo de la cama, esta puede ser 
reconocida y usada como cama, indistintamente 
de la cultura de donde el hombre provenga, de 
la religión que practique, de su filiación política 
o de la lengua en que se comunique, solo por 
citar algunos ejemplos.

Si bien es cierto que la discusión de la fina-
lidad práctica, el uso o la función social y polí-
tica pueden y deben abrir un amplio espacio 
en una honda discusión sobre el diseño, por el 
momento nos interesa resaltar que ese carpin-
tero, el artesano que produce la cama, el ope-
rario de la naturaleza del ser obrador, era visto 
como un sujeto de calidades excepcionales que 
en su tarea diseñística daba cuenta de dos proce-
sos simultáneos (Figura 5). El primero, reconocía 
que en su actividad residía la labor más cerca-
na a la del demiurgo, en tanto la elaboración de 
una pieza artesanal manual solo puede producir 
objetos irrepetibles, pues por más que el modelo 
sea elaborado una y otra vez, su proceso de pro-
ducción lo hace único. El segundo, evidenciaría 
la simultaneidad del proyectar y el materializar 
lo imaginado. Es justo ahí, en ese proceso, don-
de se logra construir conocimiento “a través” de 
la praxis del diseño, como advierte Sevaldson 
(2010) al poner en perspectiva el panorama de 
la discusión alrededor de la manera de investi-
gar asuntos del diseño y las corrientes de pensa-
miento que las impulsan actualmente.	

En relación con primer proceso que considera 
el advenimiento de la Modernidad determina-
do por la singularidad, recordemos la imagen del 
edificio total encumbrado en la nueva catedral, 
que surgía de la labor del artesano poseedor de 
un talento innato cuya habilidad prolija se mani-
fiestaba en la configuración de modelos que, pos-
teriormente estereotipados, servirían a la ulterior 
reproducción. Sin reiterar las miserias de la imita-
ción o entrar a discutir “la pérdida del aura” que 
tanto angustiaba a Benjamin (1973), habríamos 
de reconocer que en la originalidad y la ejem-
plaridad residían los elementos que habrían de 
legitimar la estética que normalizaría, no solo la 

belleza de los objetos creados (Kant, 1991), sino, 
también, portarían del mensaje emancipatorio 
que las vanguardias rigurosamente habían traza-
do en sus manifiestos fundacionales, es decir, la 
correspondencia con la función social del dise-
ño, su ethos, el deber sociopolítico de quienes 
harían posible que el hombre común soñara con 
lo que antes solo le pertenecía a las élites de la 
sociedad. Era la apertura a un nuevo mundo, a 
una sociedad aparentemente libre e igualitaria, y 
la llave para abrir la puerta estaba en la mano del 
genio creador, hijo de la Modernidad.

El panegírico de la labor manual fue un acto 
de fe y esperanza en el genio que encumbraba 
con los productos de la cultura la idea teleológica 
de creación absoluta, al recoger en el gran rela-
to modernizante la utopía, el sueño, la quimera 
de un único mundo posible erigido a voluntad 
humana. Este artista posee lo que Kant (1991) 
denomina el genio o

…el talento (don natural), que le da la regla al 
arte. Dado que el talento, como facultad produc-
tiva innata del artista, pertenece, él mismo, a la 
naturaleza, podría uno entonces expresarse tam-
bién así: genio es la innata disposición del ánimo 
(ingenium) a través de la cual la naturaleza le da 
la regla al arte (pp. 252). 

Una buena parte de la comunidad artística 
encaminaría su actividad en la ruta trazada por 
la línea de progreso que solo conocía la meta 
certera de reconciliación consigo mismo u “odi-
sea del espíritu” hegeliana. La prevalencia de los 
productos de la cultura a través de la humani-
zación de la técnica era una manera de enalte-
cer moralmente el andar, pues la ardua tarea que 
emprendía diariamente el artesano —cuya labor 
salva la distancia entre la magia que residía en la 
iconografía del pasado más antiguo cuyos obje-
tos son pagamentos que se alejan de los morta-
les para encumbrarse en los cielos y acercarse 
a los dioses desmaterializándose para ser, meta-
fóricamente hablando, espíritu puro— permitía 
que el arte se acercara a la imagen pura tan pron-
to el embrujo se retiraba de ella posibilitando que 
el objeto imaginado y simultáneamente fabricado 
diera cuenta de un mejor mundo vivido. Al menos 
esa era la ilusión y, como toda fantasía, terminó 
por desvanecerse en el aire. Lo interesante del 
asunto es que era una utopía humana, un pro-
yecto de la voluntad mortal, y por primera vez no 
era un llamado del dios a los hombres, no era un 
designio divino.
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Si bien es cierto que aunque el humanismo 
parecía estar de nuevo en boga, humanizar todo, 
particularmente la técnica, es un tema que tam-
poco podría sostenerse por mucho tiempo y bas-
tarían solo unos pocos años para que la presión 
del mundo maquinizado, la imposibilidad de 
legitimar las sublimaciones extáticas y el apremio 
del ethos revolucionario-político, ligado a las 
manifestaciones artísticas, derivaran en la ruptu-
ra total. 

El siglo XX terminó su segunda década con 
el final de una guerra desoladora que muchos 
defendieron por ser la “redención necesaria” 
frente a la decadencia cultural y artística del 
siglo XIX; la mesiánica revolución que apenas si 
advertía la debacle que sería la Segunda Gue-
rra Mundial, que iniciaría menos de veinte años 
después. La verdad es que cambiar era un impe-
rativo categórico que ya no se podía evadir más. 
Bien señalaría Aicher:

...El diseño […] es un invento del siglo XX, nacido 
paralelamente a la producción industrial. [… Era] 
un movimiento cultural cuya meta era superar la 
clásica cultura de la burguesía, fijada en estilos 
históricos. Tiene hasta hoy no solo una dimen-
sión económica sino también cultural. Si antaño 
la pregunta de la cultura era cómo, en tanto que 
ser humano, podía uno instalarse en una reali-
dad configurada por la naturaleza y en un mundo 
dado, ahora, frente al mundo de mercancías 
producidas industrialmente, se plantea la pre-
gunta de cómo un ser humano puede estable-
cerse, y quizá también afirmarse y defenderse, 
en un nuevo mundo hecho de artefactos técnicos 
(2001, p. 131). 

Tomar la decisión de desprenderse de la mano 
del artesano en su labor de labrar, para asirse de la 
idea de la mano que ase la palanca que, a su vez, 
insufla movimiento a la máquina, era el anuncio 
de lo que habría de venir en las artes, proyectar y 
producir eran procesos independientes, la época 
de la humanización de la técnica por la vía de 
la reconciliación del arte había pasado, y ahora 
el proceso productivo, industrializado, analítico, 
divisible, independiente rompería lazos con la 
tradición, caracterizando el diseño hasta nues-
tros días. No obstante, cuando se abre la reflexión 
hacia la dimensión humana que hoy declara el 
diseño, la “tercer área del saber”, ¿qué hacer con 
el germen mesiánico, la idea desarrollista del dise-
ño, la ablación del pasado, el “plan” como mar-
gen de la utopía?, ¿qué hacer con la búsqueda 
interminable por alcanzar la redención, si en el 
escenario parece instalarse el hacedor, el obrador 

sin formación como proyectista y gran productor 
del mundo?, ¿qué hacer con este proyectar?

Conclusiones

Si bien la mano puede ser entrenada en un 
grado de facilidad automática, una facultad le 
es negada: permanecer invariantemente acti-
va. Siempre debe estar agarrando, sosteniendo, 
manipulando. No puede continuar un movi-
miento de rotación sin fin. Eso es precisamente lo 
que implica la mecanización: interminable rota-
ción. La diferencia entre caminar y rodar, entre 
piernas y rueda es básica para toda la mecaniza-
ción, según defendía Giedion (1978); también la 
mano puede estar concebida para pensar —val-
ga acudir a Juhani Pallasmaa—, para dar tránsito 
a las formas de comprender el mundo apropia-
do e incorporado, una manera otra de pensar las 
lógicas actuales del proyecto. 

Era claro que con la mecanización no solo 
habría división y transformación del trabajo, sino 
que sobrevendría una evidente distinción entre 
la labor artesanal / manual y la seriada /maquíni-
ca; sería el surgimiento de la autonomía disci-
plinar del diseño y, por qué no señalarlo en este 
momento, de las más radicales posturas que 
podrían distinguir las utopías de las heterotopías 
hasta abrir, también, el camino al “mundo como 
proyecto”, un mundo que se cocía lentamente al 
fuego de la guerra. 

No pasarían muchos años para que la deba-
cle de la guerra ratificara los grandes temores 
de Giedion sobre la naturaleza que subyacía 
en la mecanización de la vida, y era que esta 
no necesariamente implicaba progreso, con lo 
cual el argumento hegeliano parecía perder bri-
llo. Haber logrado desarrollar la energía atómi-
ca derivó en la destrucción masiva, la industria 
metalmecánica produjo armamento a unas pro-
porciones que faltaría humanidad para combatir 
con ellas, la industria química no solo produjo 
medicamentos, sino que se dedicó a experimen-
tar con el hombre jugando a ser dioses. 

Desarrollar la ciencia no necesariamente 
implicaba tener los logros en el campo de apli-
cación que el proyectista deseaba a beneficio de 
la humanidad, al menos no en el sentido amplio, 
sino que podía, también, beneficiar fragmentos 
sociales en el aspecto mercantilista, de poder, 
económico, pero no siempre en el ético. El epí-
logo del libro de Giedion es, tal vez, el apartado 
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más interesante de todo el texto en tanto parece 
poner nuevamente sobre la mesa el ethos de la 
Modernidad mecanizada y, en consecuencia, el 
deber ser de la disciplina diseñística que pue-
de no tener el “plan” como fin, sino el bienestar 
humano como proyecto. Dice:

Nunca ha poseído la humanidad tantos instru-
mentos para abolir la esclavitud, pero las prome-
sas de una vida mejor no han sido mantenidas. 
Cuanto podemos mostrar hasta hoy es una inca-
pacidad muy inquietante en cuanto a organizar 
el mundo, e incluso para organizarnos a nosotros 
mismos. Es posible que las generaciones futuras 
designen a este periodo como una época de 
barbarie mecanizada, que es la más repulsiva de 
todas las barbaries (1978, p. 714). 

Es justo aquí cuando surge el momento de 
inflexión al que hicimos referencia al comenzar 
nuestra reflexión, es decir, la oportunidad de pen-
sar el diseño como una disciplina que, al haber 

surgido necesariamente de la revolución mesiá-
nica que dispuso su anhelo en la utopía moder-
nizante —pues a pesar de las múltiples críticas y 
señalamientos que se le han hecho y aún se le 
hacen, creemos importante no perder de vista 
que en ella subyacía la lucha por un mejor mundo 
humano y eso es más que suficiente para darle 
legitimidad histórica y cultural—, sin embargo, es 
cierto que lo que de ella emanó no logró soste-
nerse como meta y perdió sentido en su búsque-
da teleológica, razón de más para creer que este 
quehacer amerita ser repensado y reinterpreta-
do como proyecto en el escenario, ya no de las 
utopías maquinizadas, sino en el de las realidades 
humanizadas, por llamarlo de alguna manera, ya 
sea como disciplina autónoma, como hacer, como 
saber y ciencia comprometidos con una visión 
antropologizada de la praxis proyectual actual.
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